
Desde La Habana, para reforzar la disidencia comunista de Lerchurdi

Llegó el último exiliado
histórico del País Vasco

El primer disidente comunista vasco, ex
ministro del primer Gobierno autónomo
vasco en la República, exiliado en La
Habana de Fidel Castro, Juan de Astiga-
rrabía llegó ayer a España, cuarenta y dos

años después. Aquel disidente histórico ha
vuelto a romper de nuevo con el PCE de
Santiago Carrillo para reforzar la disiden-
cia de Roberto Lerchundi y apoyar la
fusión de Euskadiko Eskerra.
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Madrid — £1 que se presu-
me como nuevo líder de la
naciente Izquierda Vasca,
surgida a raíz de la fusión
entre el Partido Comunis-
ta de Euskadi y el Partido
EIA en" Euskadiko Ezke-
rra, Juan de Astigarrabla,
puso ayer fin a cuarenta y
dos años de exilio.

Poco después de las
nueve de la mañana llega-
ba al aeropuerto de Bara-
jas el vuelo de Cubana,
procedente de La Habana,
y en el que, a sus ochenta
años, el ex ministro del
Gobierno vasco Juan Asti-
garrabía regresaba a su
tierra con el fin de pasar
la última etapa de su vida
en Euskadi.

Juan de Astigarrabía
regresa ju s to en el
momento en que empieza
a tomar, cuerpo activi-
dad de la nueva coalición
Euskadiko Ezkerra, de la
que presumiblemente se
convertirá en líder políti-
co.

Fueron precisamente
Jas tesis de Astigarrabia,
que ya motivaron su
expulsión del Partido
Comunista de España en
los primeros años de la
guerra civil española, Jas
que han ocasionado ahora
la escisión de los comunis-
tas capitaneados por
Roberto Lerchundi.

Fuera del PCE
A su llegada a Barajas

el último exiliado del pri-
mer Gobierno vasco mani-
festó su satisfacción por el
triunfo de su tesis e indicó
que «la cuota de enero es
la última que aboné como
militante del PCE y en el
momento de hacer efecti-
va esta cantidad de dinero
dejé clara mí intención de
no continuar formando
parte de esta organiza-
ción».

Sin reponerse del todo
de una herida en la pierna
derecha, que le hace aún
caminar ayudándose de
un bastón, Juan de Astiga-
rrabia parece no haber
perdido con el paso del
tiempo ni uno solo de los
datos que han ido confor-
mando las vivencias por
las que ha pasado desde
su salida de la Península
cuando la guerra civil. Su
actividad hasta los últi-
mos años en que se retiró,
ha sido febril. En 1974 fue
jubilado contra su volun-
tad.

Pese a la distancia, en
ningún momento ha perdi-
do el contacto con la reali-
dad de su pais y conoce
puntualmente los princi-
pales temas de la vida
vasca y, en especial, Jos
problemas que la abru-
man.

Gángsters
Es rotundo a la hora de

enjuiciar la gravedad de
estos problemas, sobre
todo la actividad etarra.
«Si puedo hablar con
Garaicoechea le expondré
mi punto de vista sobre las
causas del malestar en
Euskadi y sobre todo los
dos grandes problemas, el
del terrorismo que ha
degenerado en vil gangs-
terismo y el del paro.»

Con la creación de la
nueva izquierda por el
socialismo en Euskadi,
Euskadiko Ezkerra, en
cuya actividad política
piensa colaborar tras
mantener contactos con
los actuales líderes de este
movimiento, se puede

enterrar en una fase de
solución de esta proble-
mática, según Astigarra-
bia.

«ha clarificación de la
política de la izquierda es
lo que la gente quiere y
con Ja puesta en marcha
de Jas tesis ahora triun-
fantes, esto será así y los
problemas comenzarán a
solucionarse.»

La actual situación de
expulsiones en el Partido
Comunista le parece peor
que la que motivó su
abandono del PCE, aun-
que luego fuera readmiti-
do, «porque parece que
tenía como remordimien-
tos de conciencia», ya que
entonces Ja situación esta-
ba mucho peor.

Desde siempre Astiga-
rrabia manifestó, durante
su primera etapa de acti-
vidad política, el rechazo
a las directrices que desde
Madrid quería imponer el
ejecutivo comunista. Por
eso con el transcurso del
tiempo fúe tomando cuer-
po su idea de crear u»
partido independiente en
el País Vasco.

Su primera salida del
PCE, forzosa al ser expul-
sado, se produjo cuando
aún era ministro del
Gobierno vasco presidido
por José Antonio Aguirre.
Su primera intención fue
abandonar el Ejecutivo de
Euskadi, pero el lendakari
Aguirre se lo impidió.

Ya en el exilio francés,
poco antes de que los ale-
manes tomaran París,
Asligarrabía solicitó del
PC que se nombrase a otro
representante de este par-
tido en el Gobierno vasco.
Así se designa a Leandro
Carro, y poco después
abandona Europa para

viajar por Centro y Suda-
mérica hasta establecerse
en Cuba.

Cuba
A lo largo de su vida ha

real izado trabajos de
•mar ino , carp in tero ,
comerciante «aunque
modesto», catedrático en
la Universidad Militar de
la capital cubana, y en Ja
última etapa, hasta jubi-
larse, instructor en las
tareas de contraespionaje
de Cuba.

Su «caída» en la revolu-
ción castrista se produjo
tras una estancia en Pana-
má. Allí conoció la entra-
da de Fidel Castro en La
Habana. Poco más de dos
años después Astigarrabía
se sumó a aquel movi-
miento revolucionario del
que luego sería una pieza
importante.

Ahora, acompañado de
Roberto Lerchundi, regre-
sa a Euskadi. Allí conver-
sará con los representan-
tes de la Administración
autonómica antes de lan-
zarse «al ruedo» político
una vez más, aunque su
intención es ser militante
de base de la nueva for-
mación de la izquierda
vasca. Ahora empieza ya
a sentirse viejo, muy can-
sado, pese a Ja rápida
recuperación de su lesión
en la pierna derecha.

Uno de los contactos
más esperados es el de
Astigarrabía con el ex len-
dakari Leizaola, otro de
Jos viejos luchadores vas-
cos que volvió del exilio
para pasar los últimos
años en la tierra donde
nacieron. Ambos gozan de
una memoria excepcional
y poco común a la edad
que tienen.


